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Conflidividad socio-política 
Noviembre 2007-Febrero 2008 
José Sánchez-Parga 

Elconflicto es la sístole y diástole de una sociedad, y quizás también una de sus mejores radio­
grafías. Necesario e inevitable, el conflicto es al mismo tiempo una amenaza y un peligro para 
la estabilidad y gobernabilidad de la sociedad. Y si hay umbrales de m,íxima conflictividad por 
el exceso e intensidad de los conflictos, también los umbrales mínimos de conflictividad cons­
tituyen una alarma, o bien porque gobiernos autoritarios reprimen el conflicto o bien porque 
la misma sociedad los inhibe de una u otra manera. 

Umbrales y transformaciones de la ciente politización de estos y de la 
conflictividad: del conflicto a la violen­ misma sociedad civil adoptando la 
cia social forma de movilizaciones sociales. Este 

mismo fenómeno comportaba un cam­
El decline de la conflictividad social y bio fundamental en el marco democrá­

sus cambios tico de la conflictividad social". 
Si el análisis de la conflictividad 

Y 
a a inicios de la última década social en un determinado momento per­
habíamos constatado un cambio mitió comprender la transformación de 
sustancial en la conflictividad los actores de la lucha social, con el 

social, al observar cómo las formas rei­ paso de los movimientos a las moviliza­
vindicativas de los conflictos habían ciones, y posteriormente condujo a en­
cedido, dando lugar a formas cada vez tender una alteración dentro de la 
más generalizadas e intensas de protes­ misma lucha social con la sustitución 
tas, inaugurándose así un nuevo ciclo del conflicto por la protesta, lo que hoy 
político del conflicto social, que entre se plantea es la indagación de un cam­
otras cosas supuso junto con un decline bio más estructural y por ello mismo 
de los movimientos sociales una ere- menos visible, el cual afecta no ya los 

Cfr. ). Sánchez Parga, "Transformaciones del conflicto, decline de los movimientos sociales y teoría del 
desgobierno", Ecuador Debate, n. 53, agosto 2001; "Del conflicto social al ciclo político de la protes­
ta", Ecuador Debate, n. 64, abril 2005. 
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actores y contenidos de la lucha social 
sino a la misma sociedad, en sus mis­
mas relaciones e instituciones sociales: 
el cambio del conflicto en violencia. 

Lo que en la última década puede 
observarse, revisando los datos anuales 
y cuatrimestrales de la conflictividad 
en el Ecuador, es un pronunciado 
decrecimiento de la frecuencia de los 
conflictos sociales, cuyas tasas se man­
tienen relativamente constantes desde 

1999 (-15%) hasta el 2007 (-5.0%); 
pasando el número de conflictos anua­
les de 754 a 379. La pregunta obvia es 
¿qué ha ocurrido con la conflictividad 
social en el Ecuador? La evolución en 
las tasas de crecimiento serían mucho 
mayores, sin el pico impreso en la curva 
por los conflictos socio-políticos del 
golpe contra el Presidente Gutiérrez y 
su derrocamiento en el 2005. 

Cuadro 1 
Conflictos y tasas de crecimiento1999-2007 

AÑOS N° CONFLICTOS TCA% 

1,999 754 
2,000 641 -15.0 
2,001 484 -24.5 
2,002 261 -46.1 ­
2,003 277 6.1 
2,004 255 -7.9 
2,005 4B7 91.0 
2,006 399 -lB.l 
2,007 379 -5.0 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 46-73 
Elaboración:-UI-CAAP-

Una primera respuesta y explicación 
del fenómeno es que en nombre de la 
gobernabilidad y de la gobernancia, 
que supuso un mayor poder y mayor 
autonomía de su ejercicio por parte de 
los Ejecutivos, los nuevos modelos de 
gobiernos autoritario-populistas de un 
lado y administrativo-empresariales de 
otro lado han acarreado una supresión 
más que una represión de la conflictivi­
dad social. 

Una segunda respuesta explicativa, 
la cual podrá ser demostrada con la 
interpretación de los datos disponibles, 
es que el conflicto social ha ido per­

diendo su dimensión pública y política, 
para privatizarse cada vez más. De 
hecho asistimos a un decrecimiento del 
conflicto específicamente político y a 
un notable aumento de la conflictividad 
privada, e incluso a una particular pri­
vatización del conflicto público y políti­
co. Esta sería una de las características 
principales del cambio, aunque resulta 
cada vez más difíci I diferenciar las 
dimensiones públicas y privadas de 
algunos conflictos. Sin embargo esta 
privatización de la conflictividad puede 
ser detectada en muchas de las formas y 
manifestaciones de los confl ictos: tanto 
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en el campo laboral como en los deno­
minados "cívico regionales". 

En relación con las dos razones 
anteriores, habría que considerar otra 
explicación más bien sociológico: la 
transformación del conflicto social en 
violencias sociales, las cuales podrán 
adoptar las formas delincuencia/es y de 
criminalización de la sociedad, o bien 
se internalizan en el mismo tejido 
social, en las relaciones e instituciones 
sociales, presentando morfologías muy 
diversas: violencias familiares, de géne­
ro y generacionales (infancia y adoles­
cencia), laborales; o incluso metamorfo­
seándose en nuevos fenómenos de 
sociedad, como el caso de la migración. 

La conflictividad social se presta, al 
menos a una doble lectura diacrónica o 
temporal y sincrónica o estructural; 
aquella puede ser, a su vez, susceptible 
de una lectura del conflicto en su larga 
duración, y otra más coyuntural limita­
da al marco de la corta duración. Esto 
significa la necesidad de cruzar cons­
tantemente ambas lecturas, para poder 
explicar las variaciones ocasionales de 
las constantes más sostenidas. Por ejem­

plo, épocas de intensa conflictividad 
política suelen coincidir con las de baja 
conflictividad social: como fue el caso 
entre 1999 y 2002; mientras que en 
otros casos puede darse una simultánea 
conflagración de conflictividad social y 
política: transición del 2005 al 2006. 
Estas lecturas cruzadas son importantes 
ya que permiten entender en qué medi­
da las grandes tendencias de la conflic­
tividad social (la disminución de sus fre­
cuencias, su privatización y despolitiza­
ción, en incluso ya no como expresio­
nes de movimientos sociales sino de 
movilizaciones sociales) se articulan 
coyunturalmente a otros modelos de 
conflicto. 

Según esto, podemos observar que 
la conflictividad del último período 
(Nov. 2007 - Febr, 2008), presenta un 
nivel de frecuencias superior al del 
período anterior, pero se mantiene den­
tro de la evolución decreciente de la 
conflictividad, y que caracterizamos 
como proceso de larga duración: el 
lento pero progresivo decline de los 
conflictos sociales. 

Cuadro 2 
Número de conflictos 2007·2008 

FECHA FRECUENCIA PORCENTAJE 

NOVIEMBRE / 2007 49 30,06% 
DICIEMBRE / 2007 43 26,38% 
ENERO / 2008 34 20,86% 
FEBRERO/ 2008 37 22,70% 

TOTAL 163 100,00% 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: -UI-CAAP· 
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Los cambios y reducción del conflicto 
desde los actores sociales 

Siempre hemos propuesto iniciar el 
estudio de la conflictividad desde los 
actores sociales, y no tanto desde los 
contenidos u objetos del conflicto, ya 
que estos pueden modificarse más fácil­
mente. Sin embargo, hay que reconocer 
ante los cambios actuales que los mis­

mas sujetos y actores del conflicto pue­
den modificarse en razón de las trans­
formaciones del conflicto. De hecho 
esto puede observarse ya en el caso del 
campesinado y de los indígenas: cam­
pesinos que se descampesinizan e indí­
genas en carencia de referentes étnicos. 
Fenómenos ambos que afectan las mis­
mas condiciones del conflicto campesi­
no e indígena. 

Cuadro 3 

Número de conflictos por género 2000-2007 

AÑOS CAMPESINO TCA% 

2,000 28 
2,001 33 17.9 
2,002 22 -33.3 
2,003 13 -40.9 
2,004 10 -23.1 
2,005 28 180.0 
2,006 17 -39.3 
2,007 17 0.0 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

Aunque el conflicto campesino 
siempre presentó niveles de frecuencia 
relativamente bajos, los cuales nunca 
rebasaron el 2.6% de la conflictividad 
total en las décadas de los 80 -90, en el 
último período dicho conflicto tiende a 
disminuir aún más, manteniéndose por 
debajo del 2.4% de la totalidad 

social-'. Dos son las explicaciones prin­
cipales más obvias; la mencionada 
descampesinización de un importante 
contingente de población rural y el 
cambio del conflicto campesino en 
conflicto laboral, debido a una mayor 
privatización y salarización de la pro­
ducción agrícola. 

Cfr. ). Sánchez Parga, Lascifras del conflicto social en Ecuador 1980 - 1995, CAAP, Quito, 1996. 2 
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Cuadro 4
 

Número de conflictos por género 2000-2007
 

AÑOS INOIGENA TeA % 

2,000 67
 
2,001 60 -lOA
 
2,002 7 -88.3
 
2,003 11 57.1
 
2,004 9 -18.2
 
2,005 18 100.0
 
2,006 19 5.6
 
2,007 21 10.5
 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

Si la misma caracterización del con­ propia del partido político ·compite e 
flicto campesino puede ser aplicada al incluso entra en tensiones y contradic­
indígena, en este caso han intervenido ción con la lógica de la conducción 
factores más específicos del sector: a) a social propia del movirniento-'. 
la descampesinización y desruraliza­ En cualquier caso, mientras que la 
ción de amplios grupos de población evolución decreciente de la conflictivi ­
indígena hay que añadir un generaliza­ dad campesina aparece alterada en oca­
do proceso de descomunalización de siones por una coyuntural condensa­
las sociedades indígenas, y las repercu­ ción o precipitación de conflictos, el 
siones de este fenómeno en sus formas proceso de decline y el estancamiento 
organizativas y su constitución en acto­ de la baja conflictividad indígena 
res sociales; b) el conflicto indígena, podría estar reflejando condiciones más 
que alcanzó su clímax de mayor fre­ estructurales de dicho sector. 
cuencia e intensidad a inicios de los 90, El fenómeno más nuevo de la con­
con la fuerza adquirida por el movi­ flictividad étnica ha sido su desplaza­
miento indígena y su levantamiento en miento de las regiones de la Sierra, 
1990, entra en un prolongado receso donde la federación de organizaciones 
sobre todo a partir de la formación del Ecuarunari y las otras organizaciones 
partido político, Pachakutik; lo cual provinciales habían ejercido tradicional­
afectó profundamente a las organizacio­ mente su poder y conducción, hacia las 
nes indígenas y sus dirigencias, y en provincias de la Amazonía, donde los 
definitiva a su lucha social. Sobre todo conflictos y actores operan en múltiples 
porque la lógica de la representación escenarios y a niveles diversos. De 

En un estudio anterior, El movimiento indígena ecuatoriano. l.a larga ruta de la comunidad al partido 
(CAAP, Quito, 2007), hemos tratado más ampliamente esta problemática y anticipábamos ya el decli­
ne del movimiento y de la conflictividad indígenas. 

3 
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hecho, el 4.29% de la conflictividad 
indígena de nov. 2007- 'febr, 2008 se 
refiere a conflictos de esta región, donde 

los indígenas y sus organizaciones ac­
túan en conflictos étnicos, energéticos, 
medio-ambientales y hasta militares. 

Cuadro 5 
Número de conflictos por género 2000-2007 

AÑOS CIVICO REGIONAL TCA% 

2,000 81 
2,001 85 4.9 

2,002 25 -70.6 
2,003 36 44.0 
2,004 65 80.6 
2,005 214 229.2 
2,006 185 -13.6 
2,007 163 -11.9 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -uI-CAAP-

De todos los conflictos sólo el cívi ­
co regional y el laboral privado presen­
tan una curva y tasas de crecimiento 
durante la última década. Dentro de la 
actual estructura de la conflictividad 
representa el 23.8% de todos los con­
flictos, únicamente comparable con el 
del sector laboral privado 19.02%; o en 
ocasiones como en la coyuntura actual 
por el sector laboral público. 

No hay propiamente (conceptual­
mente) un "conflicto regional", ni 
mucho menos un "movimiento regio­
nal", ya que lo regional podrá ser una 
categoría sociológica y producto de una 
construcción sociológica, pero de nin­
guna manera es un actor social". De ahí 

la necesidad de conceptuar tal conflicto 
como cívico regional, lo cual propor­
ciona un criterio analítico muy perti­
nente para identificar sectores, fuerzas e 
intereses que intervienen en tales con­
flictos y que pueden integrar tales movi­
Iizaciones cívico regionales, para mejor 
explicar también el papel de conduc­
ción, interlocución y negociación que 
pueden desempeñar líderes políticos o 
poderes públicos locales>. 

El cívico regional es el único con­
fl icto que marca un sensible crecimien­
to en el transcurso de la última década, 
y las cifras del último período (Nov. 
2007 - Febr. 2008) con un total de 38 
conflictos se inscriben en la media 

4	 Para entender la región en cuanto construcción sociológica no se puede ignorar el artículo de Pierre 
Bourdieu, "L'identité el 1" représentation, Eléments pour une réílexion critique sur l'idée de région", en 
Acres de la Recherche en sciences sociales, n. 3", Paris, 1980; traducido y publicado en Ecuador 
Debate, n. 67, abril 2006. 

5	 Para un tratamiento más detallado de este y los otro, géneros de conflictividad nos remitimos a J. 
Sánchez Parga, Conilicm y Democracia en Ecuador, CAAP, Quito, 1995. 



anual correspondiente a este aumento 
del conflicto. Dicha conflictividad cívi­
co-regional responde a un doble fenó­
meno: el más visible tiene que ver con 
las fuerzas y dinámicas autonómicas y 
descentralizadoras lideradas por secto­
res financieros y empresariales, cuyo 
fortalecimiento ha sido causa y efecto 
de la crisis del Estado nacional y de su 
tradición centralista. La cual, de otro 
lado, no es ajena al modelo de demo­
cracia presidencial ista. 

El otro factor no menos importante y 
asociado con el anterior se refiere al más 
profundo y generalizado proceso de una 
creciente privatización de la conflictivi­
dad social. No hay que olvidar que el 
principal protagonista del conflicto cívi­
co-regional, como indígena su misma 
conceptualización, son siempre las lla­
madas "fuerzas vivas" locales, de la pro­
vincia o la región, sectores de la socie­
dad civil, protagonistas de intereses par­
ticulares, que encuentran en los poderes 
locales y representantes de los organis­
mos públicos (Municipios, Consejos 
provinciales), los mejores intérpretes y 
negociadores con el Estado o el 
Gobierno de dichos intereses, necesida­
des y demandas privadas. 

Es importante discernir analítica­
mente las dinámicas de los conflictos 
cívico-regionales, la composición social 
de su movilización y de los sectores que 
la integran, el contenido de sus deman­
das y los beneficiarios de la negocia­
ción. Ya que si tales confl ictos respon­
den cada vez más intensamente a fuer­
zas e intereses privados, no es menos 
cierto que también cada vez más se 
encuentran investidos de interpelacio­
nes públicas y apuestas políticas. 
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Cuando se presta atención a la dis­
tribución regional de los conflictos, 
nada sorprende tanto como la coyuntu­
ralidad que presenta la condensación 
de sus frecuencias, y más aún la despro­
porción entre la concentración de con­
flictos en Quito y Guayaquil superior en 
más de la mitad al resto de provincias 
regionales. Hay períodos en que una 
provincia de la Costa o de la Sierra pre­
senta un número inusitado de conflic­
tos, pero que no se mantiene ni vuelve 
a repetirse en la misma proporción. En 
este sentido nada justifica pensar en una 
"conflictividad regional" o de una regio­
nalización de la conflictividad, cuando 
de hecho se trata en su gran mayoría de 
los mismos géneros y actores del con­
flicto con adscripciones regionales. Lo 
cual no significa negar a dichos conflic­
tos ciertas determinaciones y caracterís­
ticas regionales. 

Mientras que es obvio el progresivo 
aumento de los conflictos cívico ­
regionales, por el contrario si se toma en 
consideración la conflictividad de 
acuerdo a su específica adscripción 
regional aparece un sensible decreci­
miento, lo cual impide definir regional­
mente los conflictos cívico regionales. 
De otro lado, la frecuencia de la con­
flictividad muestra tan errática como 
oscilante al interior de cada región, lo 
que demostraría que no hay movimien­
tos regionales consolidados, capaces de 
protagonizar de manera relativamente 
constante una conflictividad específica. 
Más bien, los datos regionales del con­
flicto probarían que las provincias no 
son más que escenarios de conflictivi­
dades diversas y heterogéneas tanto en 
referencia a sus actores como a los 
motivos u objetos del conflicto. 
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Cuadro 6
 

Conflictos por regiones (Resumen)
 

PROVINCIA 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 

Azuay 35 37 10 12 4 22 20 

Cotopaxi 8 7 3 5 4 9 4 

Chimborazo 13 11 2 9 2 10 7 

Imbabura 6 9 1 4 1 12 4 

loja 5 6 1 3 4 9 6 

Pichincha . 273 169 82 86 55 155 86 

Tungurahua 24 19 3 1 4 11 8 

Carchi - 14 3 3 5 10 -
El Oro 6 11 7 18 6 17 3 

Esmeraldas 14 18 10 17 10 24 19 

Guayas 201 148 75 73 49 72 99 

los Ríos 14 16 16 10 10 12 10 

Manabí 19 24 10 15 19 17 26 

Fuente: Observatorio de Conflictividad, CAAP; y revista Ecuador Debete. 

En este sentido cabría, quizás, con­ géneos sino también cambiantes (todo 
siderar una excepción el caso de la ellos opuesto a lo que es un movimien­
Amazonía, donde coinciden: una diver­ to socieñ, demuestra el decline del 
sidad de actores (pueblos indígenas, modelo de conflictividad social caracte­
población mestiza de colonos, empre­ rístico de los años 80. Pero esto mismo 
sas transnacionales) y una diversidad de también permite entender por qué 
escenarios: energéticos, medio ambien­ razón se pretende llamar regionales a 
tales, étnicos, estratégico - militares; estos conflictos, escamoteando su defi­
actores y escenarios cuyos confl ictos nición social de cívicos, e incluso se 
tienen siempre alcances distintos: loca­ pretende hablar de "movimientos regio­
les, nacionales y globales. nales" a lo que no serían más que movi­

Hay una razón adicional para desta­ lizaciones. 
car el carácter fuertemente cívico y pri­ De otro lado, el carácter civil de los 
vado de la conflictividad regional: una conflictos regionales, al mismo tiempo 
de las causas de las nuevas formas de que refuerza la orientación privatizado­
conflicto es su desvinculación de los ra de las luchas sociales, asocia esta 
movimientos sociales, y el hecho de conflictividad a su internalización en las 
que muchos de los conflictos se expre­ relaciones e instituciones sociales bajo 
sen por movilizaciones sociales prota­ la forma de violencias sociales .. 
gonizadas por sectores no sólo hetero­



Finalmente, el aumento de la con­
flictividad cívico-regional, incluso en 
sus demandas e interpelaciones por la 
autonomía de la región y la descentrali­
zación del Estado, hay que reconocer 
más bien una de las formas que adopta 
la despolitización del conflicto, al per­
der éste su específica centralidad estatal 
y el mismo Estado su específica mentali­
dad pública, bajo los efectos de las pri­
vatizaciones y descentralizaciones de 
funciones, recursos y servicios, sin que 
ello implique una real descentralización 
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del poder. Nada confirma mejor estas 
interpretaciones, que el porcentaje 
alcanzado por la conflictividad cívico­
regional dentro de la totalidad de los 
conflictos en los últimos años: en el 
2005 los conflictos cívico-regionales 
representan el 43% de la conflictividad 
total; en el 2006, el 43.7% y en el 2007 
el 49.1 %. Esta explicación se refuerza 
aún más, cuando se constata que los dos 
géneros de conflicto que más se reduje­
ron durante el mismo período fueron los 
públicos (laborales) y los políticos. 

Cuadro 7 
Conflicto laboral privado 2000-2007 

AÑOS LABORAL PRIVADO TCA% 

2,000 95 
2,001 67 -29.5 
2,002 27 -59.7 
2,003 34 25.9 
2,004 27 -20.6 
2,005 56 107.4 
2,006 56 0.0 
2,007 60 7.1 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

La conflictividad laboral en el sector 
privado acusa una breve alza en los últi­
mos años, pero su tendencia en el pro­
ceso de más larga duración se mantiene 
muy por encima de la conflictividad 
laboral pública, cuya reducción es ten­
dencialmente mayor. Cuando se com­
paran ambas conflictividades en el con­
texto de la larga duración, el que hace 
referencia siempre a cambios más 
estructurales, la tendencia es mucho 
más evidente: en la década de los años 
80 y 90 la conflictividad laboral pública 
era la de mayor frecuencia, representan­

do el 42.5% del total de los conflictos, 
mientras que en el mismo período la 
conflictividad laboral privada no repre­
sentaba más que el 7.45% de todos los 
confl ictos. 

Si bien los conflictos laborales del 
sector público pueden surgir coyuntu­
ralmente en determinadas circunstan­
cias o sectores, cabe sostener que tam­
bién en el campo laboral la conflictivi­
dad acusa una creciente privatización y 
una equivalente desactivación pública y 
política. 
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Cuadro 8 
Conflicto laboral público 2000-2007 

AÑOS LABORAL PUBLICO TCA% 

2,000 174 
2,001 118 
2,002 97 
2,003 84 
2,004 62 
2,005 79 
2,006 59 
2,007 59 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

El conflicto laboral del sector públi­
co es el que presenta una tendencia 
decreciente más constante y pronuncia­
da, sin apenas alteraciones coyuntura­
les, como la que excepcionalmente 
aparece en el actual período de nov. 
2007 - febr. 2008. con un 26.99% de la 
conflictividad social. Las razones para 
el decline de este género de conflicto 
son obvias y han sido ya mencionadas: 
un conflicto fundamentalmente reivin­
dicativo, como era el laboral público, 
entra en crisis bajo las restricciones dis­
tributivas del modelo neoliberal; la pri­
vatización y desburocratización del sec­
tor público y estatal no sólo redujeron el 
número de "servidores públicos" sino 
que sobre todo afectaron sus condicio­
nes laborales y contractuales; en el con­
texto de una precarización generalizada 
de todo el sector laboral, los "trabajado­
res públicos" gozaron de un estatuto 
relativamente privilegiado. 

El descenso de la conflictividad 
laboral del sector público - estatal no es 
ajeno al similar y correspondiente des­
censo de la conflictividad política. Si se 
comparan los datos y los diagramas de 

-32.2 
-17.8 
-13.4 
-26.2 
27.4 

-12.7 
-14.5 

ambos conflictos el paralelismo es evi­
dente; aun cuando en el caso político sí 
emergen determinadas coyunturas de 
mayor conflictividad, como fue el caso 
ya mencionado del 2005, o el que refle­
ja el período actual con 21 conflictos y 
el 12.88 % de la conflictividad total. En 
esta ocasión nov. 2007 - febr. 2008 se 
condensaron los conflictos con el 
Municipio de Guayaquil, los que por. 
otro lado aparecen expresados en el 
aumento de la conflictividad cívico­
regional, y los que acompañaron la ins­
talación de la Asamblea Constituyente. 

Despolitización de la conflictividad 
social o decline del conflicto político 

La mayor reducción de la conflicti­
vidad laboral pública respecto de la 
conflictividad laboral privada, el excep­
cional incremento de los conflictos cívi­
co regionales en el margen de una gene­
ralizada disminución de toda la conflic­
tividad, e incluso la misma reducción 
del conflicto indígena portador de una 
politicidad específica, todos estos fenó­
menos coincidirían en una progresiva 
despolitización del conflicto social y su 
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creciente "privatización" y transforma­ todavía mucho más significativo, ya que 
ción en una nueva forma muy sui géne­ los gobiernos y políticas neoliberales 
ris de lucha social: la violencia social. provocaron una nueva forma de lucha 

El decline por no hablar de ocaso de social, más política que social y más 
la conflictividad política sería el fenó­ protestataria que reivindicativa. Ante 
meno que mejor expresa 1;) despolitiza­ este fenómeno surge la pregunta si el 
ción del conflicto social. Ambos hechos decline de la conflictividad en general y 
reflejan a su vez dos procesos comple­ el mayor descenso del confl icto político 
mentarios: una disminución de los con­ en particular no estarán vinculados con 
flictos entre las fuerzas políticas y los un desgaste del ciclo político de la pro­
poderes públicos y la que concierne a testa y de las mismas movilizaciones 
los conflictos entre poderes políticos y sociales, que le sirvieron de soporte 
fuerzas sociales. Esto último resulta desde mediados de los años 90. 

Cuadro 8
 
Conflicto político 2000-2007
 

AÑOS POLlTICO TCA% 

2,000 113 
2,001 39 -65.5 
2,002 6 -84.6 
2,003 4 -33.3 
2,004 21 425.0 
2,005 47 123.8 
2,006 11 -76.6 
2,007 31 181.8 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

Pero el creciente déficit de conflicti­ legislativas, y precarios su capacidad de 
vidad política responde a factores más representación política, con el consi­
fundamentales y de orden global. En el guiente reforzamiento del Ejecutivo en 
caso ecuatoriano, sin embargo, han nombre de la gobernabilidad. 
intervenido factores más específicos. Dos fueron las consecuencias prin­
Sin embargo la menor conflictividad cipales de estos cambios constituciona­
política lejos de beneficiar ha perjudica­ les en la conflictividad política. En ori­
do mucho más la sociedad y el sistema mer lugar, la "pugna de poderes", que 
político. La disminución del conflicto era estructural pero también estructu­
político coincide con los cambios intro­ rante de toda la conflictividad del siste­
ducidos por la Constitución de 1998, la ma político ecuatoriano, se convirtió en 
cual despojó al Congreso de su función una "pugna de contra poderes", que a la 
fiscalizadora, redujo sus competencias larga despolitizó el conflicto político, 
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conduciéndolo por los vericuetos de la 
corrupción y deslegitirnación», En se­
gundo lugar, el mayor poder alcanzado 
por el Ejecutivo, en lugar de garantizar­
le una mejor gobernabilidad, propició 
los golpes de Estado y caídas de un 
Vice-presidente y tres Presidentes suce­
sivos, y sobre todo instaló un autorita­
rismo gubernamental más o menos legi­
timado según los casos, pero que tendió 
a inhibir en parte y en parte sofocar la 
conflictividad política". 

Si ya en otros géneros de conflicto 
se ha señalado una creciente despoliti­
zación de la conflictividad social, tal 
despolitización resulta todavía más 

efectiva aunque no siempre evidente en 
el caso del mismo conflicto político, y 
ha consistido en una cada vez mayor y 
más regular planteamiento, tratamiento 
y resolución no - políticos de los con­
flictos. No era necesario que el nuevo 
programa estelar de los organismos eco­
nómicos internacionales y de la coope­
ración internacional, la gobernancia, 
haya sido adoptado en el país. La misma 
inercia de los procesos más estructura­
les hace que la sociedad se gobierne 
con criterios y procedimientos de la ges­
tión empresarial y que el gobierno de 
los ciudadanos sea cada vez más admi­
nistrativo que político. 

Cuadro 10 

Conflictos de rechazo a política estatal 2000-2007 

AÑOS	 RECHAZO POLlTlCA ESTATAL TCA% 

2,000 230 
2,001 210 
2,002 28 
2,003 48 
2,004 30 
2,005 80 
2,006 43 
2,007 27 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

Esto explica uno de los decreci­
mientos más notables de la conflictivi ­
dad: la que se encuentra ligada al recha­
zo de las políticas estatales. El número 
de conflictos en contra de las políticas 

-S.7 
-86.7 
71.4 

-37.5 
166.7 
-46.3 
-37.2 

gubernamentales, que se habían mante­
nido muy elevados durante los años 90 
como respuesta a los gobiernos y políti ­
cas neoliberales, comienza a descender 
a finales de la década, tras alcanzar su 

6	 J. Sánchez Parga, La pugna de poderes. Análisis crítico del sistema político ecuatoriano, CONESUP / 
PUCE, Quito, 1996. 

7	 Cfr. /. Sánchez Parga, "¡Por qué se deslegitima la democracia? El desorden democrático", Ecuador 
Debate, 62, agosto 2004. 



clímax este género de conflictos entre 
1996 (250 conflictos) y 1999 (240 con­
flictos), para reducirse abruptamente a 
partir del año 2001; manteniendo desde 
entonces esta conflictividad un nivel 
muy bajo de frecuencia. 

Este fenómeno puede estar vincula­
do a la reducción del conflicto político 
en general, del que forma parte, como 
ya se había señalado; puede explicarse 
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también por la mencionada despolitiza­
ción de la conflictividad. Otra razón es 
la asociación de los rechazos de las 
políticas estatales con los conflictos de 
protesta, cuyo ciclo había sustituido a la 
conflictividad reivindicativa, la cual 
había caracterizado el período de la 
transición democrática y de consolida­
ción de los movimientos sociales. 

Cuadro 11 
Conflictos de protesta 2000-2007 

AÑOS PROTESTAS TCA% 

2,000 127 
2,001 99 -22.0 
2,002 69 -30.3 
2,003 60 -13.0 
2,004 55 -8.3 
2,005 235 327.3 
2,006 124 -47.2 
2,007 107 -13.7 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -uI-CAAP-

El desgaste de la protesta correspon­
de a un similar desgaste de los movi­
mientos sociales, los cuales darían lugar 
a un fenómeno distinto tanto en razón 
del nuevo contexto estructural (concen­
tración y acumulación capitalista, des­
consolidación democrática) como de 
nuevas estrategias sociales: las movili­
zaciones sociales con prácticas y dis­
cursos más contestatarios que reivindi­
cativos. 

Ahora bien si el nivel de reducción 
de la protesta es menor que la reduc­
ción del rechazo a las políticas estata­
les, es porque ciertos niveles de protes­
ta no responden a razones ni contenidos 

políticos, sino más bien de orden parti­
cular o privado. 

Algo similar cabe sostener de una de 
las manifestaciones conflictivas más sin­
tomáticas: las marchas. Este fenómeno 
responde a una de las caracterizaciones 
más pertinentes de los movimientos 
sociales según A. Touraine, quien decía 
de ellos que son "más expresivos que 
efectivos" y tendientes a una cierta tea­
tralidad escénica, la cual sin embargo 
tiende a proporcionar una fuerza y 
cohesión afectivas a movimientos que 
de hecho no tienen. Esto pretende cifrar 
el slogan tantas veces repetido en tan 
diversas ocasiones: "el pueblo unido 
jamás será vencido". 
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Cuadro 12
 
Marchas 2000-2007
 

AÑOS MARCHAS 
-

TCA% 

2,000 
2,001 
2,002 
2,003 
2,004 
2,005 
2,006 
2,007 

50 
53 
39 
54 
31 
26 
52 
66 I 

¡ 

6.0 
-26.4 
38.5 

-42.6 
-16.1 
100.0 

26.9 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

Aunque la evolución descendente social, que ha sustituido a los movi­
de la protesta sea análoga a la tendencia mientos sociales, sino también esas pro­
así mismo en descenso de todas las testas que no enfrentan el rechazo a las 
otras formas y manifestaciones del con­ políticas estatales. En este sentido las 
flicto, el caso de las marchas presenta marchas representan hoy él reducto 
una evolución diferente. Las marchas expresivo del déficit de conflictividad 
expresarían no sólo la movilización social. 

Cuadro 13 
Conflictividad urbana 2000-2007 

AÑOS URBANO TCA% 

2,000 83 
2,001 82 -1.2 
2,002 77 -6.1 
2,003 95 23.4 
2,004 61 -35.8 
2,005 45 -26.2 
2,006 42 -6.7 
2,007 28 -33.3 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

La conflictividad urbana sirvió en un notable aumento entre los años 80 - 84 
determinado momento de catalizador al (6.3%) de la totalidad de los conflictos y 
desplazamiento de los conflictos rurales los años 92 - 95 (25%), pasando de 117 
y campesinos hacia las grandes y conflictos en el primer período a 159 en 
medianas ciudades, y por ello acusó un el segundo. Sin embargo, dicha conflic­
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ti vidad urbana inicia un rápido decline 
a finales de la década de los 90, para 
agravarse a partir del 2000. Esta reduc­
ción de la conflictividad en los sectores 
urbanos estaría muy relacionada con el 
receso en el que entraron los movi­
mientos barriales junto con los otros 
movimientos sociales. 

y sin embargo todos los factores y 
explicaciones de la conflictividad urba­
na no sólo siguieron presentes sino que 
incluso se agravaron: empobrecimiento 
y exclusión, precarizaciónde las condi­
ciones de vida, peores accesos a los ser­
vicios, etc. Pero quizás se encuentra 
aquí una de las explicaciones del cam­
bio del conflicto social en violencia 
social, yen las formas de delincuencia y 
criminalidad que adopta en los sectores 
urbanos y barriales. Esta explicación 
tendría que ser documentada y corrobo­
rada con los datos sobre violencia y 
delincuencia a escala nacional; pero no 
hay otra razón que justifique un descen­
so tan sostenido en la frecuencia del 
conflicto urbano, y que los datos del 
período más reciente (nov. 2007 - febr. 
2008) contribuyen a confirmar. 

En conclusión, el conflicto urbano 
barrial presenta unas tasas de decreci­
miento muy sintomáticas, que no se 
explican ni por el crecimiento urbano y 
concentración barrial de las ciudades, 
ni por la mayor acumulación de pobre­
za. Quizás por esta razón el decline de 
la conflictividad urbano-barrial explica­
ría mejor que otras razones su transfor­
mación en violencias sociales y crimi­
nalizaciones de la sociedad, ambos 
fenómenos particularmente concentra­
dos en el espacio urbano-barrial. 

Del conflicto social a las violencias 
sociales 

No es el caso de tratar aquí la origi­
nalidad y novedad de un fenómeno 
ligado al cambio de modelo de socie­
dad: la violencia, sino de abordarlo úni­
camente desde las tranformaciones ope­
radas en la conflictividad social. 

La teoría del conflicto se ha desa­
rrollado al interior del tradicional pen­
samiento político sobre las luchas 
sociales, tomando en consideración 
todo un sistema de categorías como son 
las fuerzas sociales y los poderes políti­
cos, las clases, grupos y actores socia­
les, formas de lucha y de acción social, 
etc. En definitiva se trata de una dimen­
sión pública y política de las luchas 
sociales, diferente de aquellas otras for­
mas de lucha como es la lucha armada, 
bélica o militar y así mismo diferencia­
da de las formas criminales o del in­
cuenciales; es decir cuando la lucha y 
el conflicto en vez de tener lugar EN la 
sociedad actúan CONTRA la sociedad, 
ya sea internamente (delincuencia y 
criminalidad) o externamente (guerra y 
lucha armada). 

Ahora bien, estos tres espacios o 
categorías de las luchas sociales no son 
siempre tan aislables ni tan exteriores 
entre sí, que no puedan darse mutuas 
correspondencias y relaciones entre 
ellos. De hecho, un conflicto bélico 
militar provoca una directa supresión y 
disminución de la conflictividad interna 
de una sociedad, e incluso puede influir 
indirectamente en una represión de la 
delincuencia y criminalidad. 
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En las actuales condiciones sociales, 
de un cambio de modelo de sociedad y 
de mundialización de dicho modelo, 
cabría preguntarse si el contexto de la 
seguridad global (con la amenaza del 
terrorismo como telón de fondo) no 
influye en un decrecimiento de la con­
flictividad al interno de todas las socie­
dades, pero sobre todo y con mayores 
razones, si un nuevo fenómeno, el de la 
violencia social, no estaría contribuyen­
do a atrofiar la conflictividad en todas 
las sociedades. 

El problema podría enfocarse desde 
una doble y opuesta perspectiva. Desde 
una teoría de la conflictividad social, se 
puede suponer que una constante 
reducción de los conflictos, tanto en su 
frecuencia e intensidad como en sus 
modalidades más políticas, sería una 
consecuencia de que la lucha social se 
estuviera transformando en modos de 
violencia contra la misma sociedad: cri­
minalizándose y delincuenciándose; al 
volverse intra - social la lucha se trans­
forma categorialmente convirtiéndose 

en algo diferente. Ahora bien, desde 
una teoría de las violencias sociales, 
sería más bien la generalización e inten­
sificación de éstas al interior de las mis­
mas instituciones y relaciones sociales, 
lo que provocaría una lenta y progresi­
va atrofia de los conflictos sociales. En 
la terminología de A. Touraine, los acto­
res dejarían de ser sociales en una 
"situación pcstsocial?". Pues mientras 
que el conflicto socializa a los actores, 
la criminalidad y la violencia los deso­
cializa. Mientras que el conflicto social 
es por definición colectivo, la violencia 
es individual e individualiza las agresio­
nes. 

Quizás uno de los indicadores que 
mejor revelan la transformación del 
conflicto social, su disolución en "otras 
formas" de conflictividad y su difusión 
hipodérmica por todo el tejido social, 
son las tasas de crecimiento irregular, 
pero constantes de lo que precisamente 
se caracteriza como "otros objetos del 
conflicto", para indicar aquellos no 
especificables como sociales. 

Cuadro 14 

Evolución de los "otros objetos de conflicto" 2000-2007 

AÑOS OTROS TeA % 

2,000 85 
2,001 57 -32.9 
z.ooz 119 108.8 
2,om 138 16.0 
2,004 70 -49.3 
2,005 109 55.7 
2,00h 144 32.1 
2,007 154 6.9 

Fuente: Rpvisl,l Ecu,l[!or ()"b,ltc Nos. 49-73 
Elaboración: -LlI-CA,\P­

1\ Al.un Iour.iiru-. Critica ,1<' /,] tnrnletnici.u}, Edie. Tt'Ill,lS de Hoy. M,ldrid, 19'13, 243. 
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La violencia se desencadena cuando 
se vuelve "lucha de todos contra todos", 
y esto sólo ocurre porque la sociedad se 
desestructura en sus mismas clases, se 
disuelven los vínculos y relaciones 
sociales e institucionales, generándose 
una violencia entre quienes se encon­
traban sólida y solidariamente asocia­
dos y socializados por ellas. La ruptura 
de los vínculos sociales e institucionales 
es siempre producto y productora de 
violencia en la sociedad. Un elemento 
común atraviesa las dos extremidades 
de esta lucha, la criminalidad por un 
lado y las violencias sociales por otro: 
las transgresiones como la mejor mane­
ra de imponer a los otros los propios 
intereses. 

La sociedad actual ha quedado des­
pojada de aquellas condiciones estruc­
turales y estructurantes del conflicto, 
que lo hacían posible pero también 
gobernable: su ordenamiento estatal y 
democrático, ya que la violencia se ins­
tala cuando la democracia es incapaz 
de controlarla; una economía de la pro­
ducción y (reldistribución, que hacía 

posible la lucha por una mayor partici­
pación, sustituida por una economía del 
mercado y el consumo, de la concentra­
ción y acumulación ilimitadas, genera­
dora de exclusiones; en definitiva una 
sociedad societel, es decir de institucio­
nes, convertida en sociedad postsocic­
tal, cuya desinstitucionalización (fami­
liar, laboral, educativa, etc) genera vio­
lencias. Se podría establecer que una 
sociedad dominada por el conflicto 
social es antinómica a una sociedad del 
delito, de las inseguridades sociales y de 
su ordenamiento policial y judicial. 

Cabría concluir preguntándose qué 
sentido tiene seguir observando el fenó­
meno de la conflictividad social yescru­
tando sus complejos procesos, cuando 
éstos se encuentran cada vez más inva­
didos por la violencia. Sin embargo, hay 
que reconocer que el conflicto, tanto en 
sus umbrales máximos y mínimos de 
frecuencia e intensidad como en sus 
mismas transformaciones, seguirá sien­
do el mejor indicador de los procesos 
sociales. 
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